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         En una mañana tranquila, Louisa camina por el pueblo costero.  Las calles están vacías y sólo hay unas pocas personas en el pueblo. La atmósfera es calmada y de holgazanería, nadie está ocupado. En un par de meses, el lugar explotará de turistas camino a la playa y de jóvenes de regreso a casa de la fiesta de la noche anterior en las lagunas o en barcos vacíos en los muelles. Louisa inclina la cabeza saludando a una mujer que abre su tienda. Está levantando las persianas y el sonido de metal, añejado por el aire marino, corriendo por los rieles hace eco en la angosta calle. El verano está comenzando y Louisa ama ir allí en esta época del año. Ha estado aquí por una semana y es su último día antes de tener que volver a la ciudad y el trabajo. Se ha estado levantando temprano cada día para sacarle jugo al día. Diariamente ha dado el mismo paseo por el pueblo y saludado a la misma mujer. Se detiene en la última tienda antes de la playa, una pequeña, apretada entre dos construcciones altas. El caballero mayor que es dueño de la tienda está sentado tras el mostrador con el periódico, como todos los otros días.

         	Le sonríe cuando entra. 

         	—Buenos días —dice—. ¿Qué puedo hacer por usted hoy?

         	—Buenos días —responde Louisa y devuelve la sonrisa. Echa una mirada a la tienda y evalúa qué quiere. Hay frutas y vegetales frescos, que evidentemente acaban de llegar. Un canasto con tomates color rojo brillante ilumina la tienda en penumbras y atados de hierbas descansan alineados sobre un estante. Toma una naranja, la huele y la coloca sobre el mostrador. Luego desliza su mano por los melones y elige uno. Cuando termina de elegir lo que quiere llevar hoy a la playa, paga, coloca la fruta en su mochila y saluda al viejo caballero. 

         Louisa adora tener la playa para ella sola. Ama la Costa Brava llena de impresiones placenteras para todos los sentidos. Los aromas especiados, la suave brisa que se acurruca junto a su cuerpo y el océano fresco. Planea recostarse en la playa por el resto del día y disfrutar el sonido tranquilizador y que invita a la meditación de las olas del mar en la orilla, antes de tener que regresar al ruido y las vibraciones de la ciudad al día siguiente. De esa manera se llevará un poco de todo de regreso a casa. Adora la ciudad, pero estas semanas en la tranquila ciudad costera son todo para ella. Aquí es donde se recarga, donde junta energía e inspiración. Los olores, la luz, el sonido del océano y el viento salobre destacan en contraste con el murmullo constante de la ciudad, con el ronroneo del metro, el ruido denso del motor de los autos, y la música y charla de los bares. Pero un lugar no existiría sin el otro. Louisa viene hace muchos años, y hay algo de las playas solitarias de la Costa Brava que no le puede faltar. Camina lentamente por el desfiladero hacia su laguna preferida. Su cabello corto color rosado es un punto de luminosidad en el camino gris y verde de rocas y plantas. En cada visita, descubre un nuevo camino. Graba la visión de las plantas en su memoria y crea dibujos de ellas cuando llega a casa. Los mejores dibujos se transforman en tatuajes sobre su cuerpo. Hace de ella y el lugar uno solo. El océano y sus criaturas también son elementos comunes en sus tatuajes. 

         	Aparte de las frutas, la mochila de Louisa lleva una toalla para la playa y un libro. Provisiones y entretenimiento para el día. Planea no regresar al pueblo hasta el atardecer. El camino por el acantilado es angosto. Los riscos elevados y las plantas serpentean a ambos lados de Louisa. Conoce cada recodo de cada curva del sendero y camina casi como si la llevaran. Respira hondo, disfruta el olor de las plantas y el océano, y escucha sus pasos sobre las rocas. Pasa las manos por los lados rocosos y siente la superficie áspera y cálida de la roca bajo sus dedos al caminar. Un par de mariposas despega cuando su pierna roza las flores. Al acercarse al agua, los sonidos de las gaviotas crecen y crecen. Tal como en el pueblo, hay una atmósfera ociosa, pero placentera. Justo antes de llegar a la playa, puede oír el sonido familiar y suave del mar atravesando las piedras, la arena y los recovecos de los acantilados cuando las olas, pacíficamente, bañan la costa. El océano y el aire fresco le hacen cosquillas en la nariz. 

         Louisa camina tranquila por los acantilados junto al borde oceánico y mira hacia el mar. Ve moluscos pegados a las rocas sobre la superficie del agua que se mueven arriba y abajo al ritmo del océano. El agua es clara y deja ver a los cangrejos y los mejillones sobre el fondo rocoso, y a los cardúmenes de peces buscando las sombras de las rocas. Se detiene, protege los ojos del sol con la mano y mira hacia el océano, disfrutando la vista hacia los pequeños barcos pescadores cuyas velas ondean al viento, un poco más allá en la laguna. Louisa continúa por el último tramo hacia la playa y, de acuerdo con lo previsto, la tiene toda para ella. Respira hondo al recibir la visión del agua azul golpeando contra las rocas grises, y los pájaros aterrizando y despegando cerca de allí. Luego elige un lugar en la playa, deja su mochila y extiende su toalla antes de sacarse la ropa y balancearse por un camino conocido sobre las rocas hacia el mar. Se mueve con calma y sin titubeos cuando siente el agua fresca en sus pies. Adora la sensación del primer contacto con el agua y de acostumbrarse lentamente al frío del mar. Pronto, todo su cuerpo está envuelto por el océano y se siente liviana. Inhala profundo, mantiene la respiración y se sumerge. Con los ojos abiertos, nada bajo el agua y ve cómo los cardúmenes de peces le hacen lugar y cómo los guijarros sobre el fondo del mar comienzan a correr por las olas que ella misma genera a su paso. Nada hacia la superficie de nuevo y se pasa los dedos por el cabello mojado. Exprime el agua salada y chorrea agua mientras mira hacia mar abierto. 

         	Los barcos pescadores no se han movido. Pueden permanecer en el mismo lugar por mucho tiempo. No ha escuchado ningún sonido aparte del de los pájaros, el mar y su propia respiración. Levanta la mirada hacia el viejo castillo en ruinas en la cima de la montaña antes de voltear y nadar de regreso hacia la playa. Va en una dirección diferente de la que vino y se detiene en una saliente de rocas antes de trepar los riscos. Es empinado, pero no demasiado. Sobre el lado del acantilado crecen plantas de aloe vera de varios tamaños. Rompe una parte de una y la huele, luego frota sus ricos jugos sobre una quemadura de sol del día anterior. Deja que el jugo se seque y endurezca con el viento mientras camina hacia abajo por el acantilado en dirección a su lugar en la playa. Se sienta en la toalla y saca una naranja de su mochila. La pela lentamente. Su aroma dulce y fresco se esparce rápidamente y se mezcla con el del océano. Da un mordisco y chupa el jugo. Es dulce y ácido al mismo tiempo. Una gota cae por su barbilla y continua por su garganta hacia sus pechos. Lánguidamente, la limpia con la palma de la mano, come el resto de la fruta y se enjuaga las manos en el mar antes de recostarse en la toalla bajo el sol y dormitar. Permanece media adormilada por un rato. Luego se despierta nuevamente y mira hacia el mar abierto. Todos los barcos pescadores se fueron excepto por uno. Louisa entorna los ojos para ver a las personas a bordo. Pero no puede ver nada; saca su libro.

         Más tarde, el sol se ha movido tanto que parte de la playa está bajo las sombras de los acantilados. Cuando comienza a refrescar, Louisa deja el libro de lado para ponerse la ropa. Ha estado tan metida en el libro que planea quedarse hasta que lo termine. Por suerte, ya no le falta mucho. Pero cuando gira la página para leer una de las últimas hojas, oye un sonido. Una especie de tintineo que se acerca cada vez más. Levanta la mirada. Lo primero que ve es el pequeño barco pesquero más allá en la laguna. Probablemente tan lejos como puede ir sin tocar fondo. Luego lo ve. El pescador. Aparece por las rocas junto al agua. Las mismas rocas sobre las que Louisa caminó al venir. Los rayos del sol dan sobre él y entrecierra los ojos hasta llegar a la sombra. El tintineo lo provoca la red metálica que carga sobre sus hombros. Su torso bronceado y musculoso está húmedo de sudor y agua de mar. Lo observa moverse con confianza por los acantilados. Sabe de cuáles arbustos sujetarse y dónde pisar sin resbalarse en las piedras mojadas. Se detiene por un momento y la ve. Ella le sonríe y él devuelve la sonrisa. Tiene ojos azules brillantes. Contrastan con su cabello oscuro largo y su piel bronceada. Continúa hacia la playa y ella lo observa por sobre las páginas del libro. Observa los músculos que se flexionan al aferrarse al acantilado e impulsarse sobre él, acercándose cada vez más hacia la playa. Nota que sus shorts desgastados se apoyan por debajo de la cintura sobre su cuerpo esbelto. 

         	Sin emitir ningún sonido, Louisa lo llama con la mirada y él responde a su llamado. Asiente, sonríe y camina hacia ella. Sin decir nada, deja la red en la playa y se
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